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E D I Z I O N I E T S 

L A E X É G E S I S D E L T E X T O B A R R O C O . 
A P R O P Ó S I T O D E LA DOROTEA D E L O P E 
1. En el Seminario sobre la Exégesis de textos celebrado en la Univer-
sidad de Pisa (noviembre de 1997) me tocó hablar sobre los problemas 
atañederos al texto barroco, con el ejemplo concreto de La Dorotea de 
L o p e de Vega 1 . Agradezco ahora la invitación de los organizadores del 
Seminario pisano, profesores Blanca Periñán y Giuseppe Di Stefano, 
para poner por escrito algunas de las reflexiones expuestas en dicha 
reunión. 
Me he ocupado en otras ocasiones de problemas de anotación y no 
volveré a tratar ciertos aspectos, para los que remito a mis trabajos pre-
vios 2 . Recordaré solo algunas cuestiones y trataré unos pocos ejemplos 
lopianos que quizá no sean inútiles, si al menos sirven para comentar 
lugares concretos que vienen ofreciendo dificultades a los estudiosos, a 
la vez que sugieren ciertas vías de actuación que en una segunda parte 
de este artículo intentaré aplicar a unos fragmentos de La Dorotea. 
1 Obra de la que me había ocupado antes en otro curso del Centro para la Edición de 
los Clásicos Españoles, que la Fundación Duques de Soria dedicó a la anotación de textos 
en julio de 1992. 
2 Dedicados fundamentalmente a la obra quevediana; ver, por ejemplo, «Sobre Queve-
do: cuatro pasajes satíricos», RL, 86, 1981, pp. 165-179; Poesía satírico burlesca de Quevedo, 
Pamplona, Eunsa, 1984; «Anotación filológica de textos barrocos: el Entremés de la Vieja 
Muñatones de Quevedo», Notas y estudios filológicos, 1, 1984, pp. 87-117; «En torno a la 
anotación filológica de textos áureos y un ejemplo quevediano: el romance "Hagamos cuen-
ta con pago"», Criticón, 31, 1985, pp. 5-43; «Observaciones provisionales sobre la edición y 
anotación de textos del Siglo de Oro», en Edición y anotación de textos del Siglo de Oro, 
Pamplona, Eunsa, 1987, pp. 339-355; «La poesía burlesca áurea, ejercicio de lectura con-
ceptista y apostillas al romance "Boda de negros" de Quevedo», Revista de Filología Romá-
nica, 5, 1987-1988, pp. 259-276; «Varias notas a lugares quevedianos. Fijación textual y crí-
tica filológica», en La edición de textos (Actas del I Congreso de la Asociación Internacional 
Siglo de Oro), London, Tamesis books, 1990, pp. 123-131; «Sobre la poética del concepti-
smo culto; el soneto de Villamediana "Muda selva deidad pisó la mora" y los problemas de 
la coherencia crítica», RL, 55, 110, 1993, pp. 487-505; «Quevedo: lectura e interpretación. 
Hacia la anotación de la poesía quevediana», en Estudios sobre Quevedo, Santiago de Com-
postela, Universidad, 1995, pp. 133-160. 
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2. H e reparado otras veces en que las actitudes fundamentales que se 
encuentran a propósito de la anotación enfrentan a los partidarios de 
reducirla al máximo y aquellos que subrayan su necesidad. 
Según los primeros no hay que abusar de un aparato que distrae al 
lector y no le permite la fruición gozosa del texto. Según los segundos 
es preciso anotar con mucho detalle los textos. 
Desde mi punto de vista, la anotación es muy necesaria, tanto más 
cuanto mayor sea la lejanía entre los ámbitos históricos y culturales del 
lector y de la obra: hay que reconstruir, en palabras de Eugenio Asen-
sio, « todo el contexto lingüístico, social y sentimental, que únicamente 
a través de una niebla de erudición logramos a veces percibir» 3 . C o m o 
apuntan Carreira y Cid «no son gratuitas en absoluto las referencias in-
ternas ni la erudición acumulada para mostrar si un determinado mi-
crotexto, imagen, concepto, chiste o neologismo, es original del autor 
quien lo brinda al lector como creación propia o novedosa o si por el 
contrario es préstamo o está lexicalizado y se inscrusta en el relato 
esperando que se reconozca como ta l» 4 . 
Claro que quienes se inclinan a la poca anotación consideran que 
ésta acaba siendo en muchos casos un elemento parásito. Y ciertamen-
te, si acaba siendo elemento parásito, resulta superflua y perniciosa. 
Pero ¿en qué momento resulta parásita? ¿Cómo entenderá un lector 
« ingenuo» los difíciles textos del Siglo de Oro sin la ayuda de un edi-
tor responsable que facilite la comprensión? 
Muchos colegas que hablan a menudo de lo inútil de las notas exce-
sivas muestran en sus propias interpretaciones que no son tan fáciles 
de entender los textos sobre los que trabajan y que hubieran necesita-
do una buena anotación. Spadaccini y Zahareas , en su edición 5 del 
3 Itinerario del entremés, Madrid, Gredos, 1965, p. 246. 
4 Edición de Estebanillo González, Madrid, Cátedra, 1990, pp. I, CCXII. 
5 Madrid, Castalia, 1978: «carga el vicio de varios editores (es tiempo ya de decirlo) de 
acumular inútilmente a modo de fichero, de desencadenar erudición tras erudición sobre 
detalles que no aclaren el texto [...] De estos vicios han pecado casi todos los editores de 
Estebanillo, a veces sepultando el estilo, la historicidad y el sentido en un laberinto de erudi-
ción gratuita y alusiones que no vienen al caso inmediato» (I, 79). De acuerdo; aunque dado 
el panorama de las ediciones del Estebanillo cuando los citados editores escriben su alegato, 
solo pueden referirse a la de Carreira y Cid en Madrid, Narcea, 1971 (quizá a la de Millé y 
Giménez, Madrid, Espasa Calpe, 1934), y nada hay en ellas de erudición gratuita ni viciosa. 
Todo parece una respuesta inútil a un filisteo inventado, cuyo último objetivo es curarse en 
salud sobre los huecos posibles de la anotación. Todos estamos de acuerdo en rechazar la 
anotación inútil. Los editores en Castalia debieran haber anotado muchas más cosas, y no 
habría sido inútil su anotación. 
LA EXEGESIS DEL TEXTO BARROCO 103 
Estebanitto González, se muestran muy críticos, por ejemplo, con los 
anotadores viciosos que sepultan la obra en un laberinto de erudición 
gratuita y alusiones que no vienen al caso. Pablo Jauralde afirma, igual-
mente, con harto optimismo, al prologar una edición quevediana 6 , que 
«en cuanto a las notas me ha parec ido no recargar demas iado este 
aspecto y dejar al lector que descubra y deshaga por él mismo las sor-
presas del estilo quevediano», señalando que una anotación imperti-
nente habría suplido el ejercicio deleitoso de una lectura atenta. 
Sí, pero resulta que la edición del Estebanitto mencionada abunda en 
errores de anotación y de interpretación, que ahora no es oportuno de-
tallar, pero que obedecen casi siempre a la falta de documentación: solo 
en el cap. IV de la obra dejan por explicar o entender el sentido de ha-
cer la gata muerta, de Juan Paulín (referencia que no merece ninguna 
observación, como si todo lector actual supiera qué significa), la alusión 
del calabozo de Escarramán - que viene de un romance de Quevedo - , 
una comparación con la corneja alusiva a una fábula de E s o p o , la di-
mensión folklórica de la frase « ¿ P o r dónde va la danza?» , que proviene 
de un cuentecillo, el juego sobre los términos calzar y descalzar, de sen-
tido obsceno, sin cuya aclaración no se entiende el pasaje («por presu-
mirse que no era yo eunuco, y no tan muchacho que no pudiera antes 
calzar que descalzar»), etc. etc. Por precisar un ejemplo concreto, ano-
tan a la frase « ¿ P o r dónde va la danza?» una supuesta equivalencia sig-
nificativa por aproximación contextual « ¿ E n qué consiste la gracia del 
asunto? Pregunta algo boba del que ha dormido la mona» , que no ex-
plica bien la frase, derivada de un cuentecillo folklórico, cuyo protago-
nista es un danzante que se mete en una taberna y se duerme borracho 
y pregunta esto al despertarse. Viene recogido en la Floresta española 
de Melchor de Santa Cruz y otros repertorios. Carreira y Cid lo anotan 
convenientemente 7 en su magnífica edición última del Estebanitto. 
Y es también significativo que Jauralde en su misma edición de las 
Obras festivas quevedianas tope con algunas dificultades precisamente 
en pasajes que sí cree necesario anotar como el de la azofarada 8 , que in-
terpreta « O bien porque iba muy adornada de pendientes, pulseras, etc. 
de azófar; o bien porque entre los colores a los que se aludía poco antes 
resaltaba el de los ungüentos a veces hechos mezclando este material, 
'amarillenta'. Por otro lado estas construcciones participiales son muy 
6 Quevedo, Obras festivas, Madrid, Castalia, 1981, p. 64. 
7 Madrid, Cátedra, I, pp. 198-99. 
8 El texto es: «celebraban el donaire de la azofarada, cuando con bien enlutada hermo-
sura una pelinegra...» (p. 175). 
104 RIVISTA DI FILOLOGIA E LETTERATURE ISPANICHE 
del estilo de Quevedo». En realidad azofarada significa 'pelirroja'; poco 
antes la ha l lamado «bermejuela» , y poco después «pel i judas» . Inter-
pretándolo así se ve claro también que la lectura «abocinada de rizos» 
que imprime Jauralde en p . 175 es mala lectura o errata de su edición, 
que debiera leer «abuchornada» o «abochornada» (el color rojo evoca 
el fuego); se ve claro también el juego contrastivo con la hermosura pe-
linegra (una morena) que aparece después, etc. L a correcta interpreta-
ción de un matiz alusivo permite captar otros muchos detalles estilísti-
cos. ¿ N o habrá muchos más pasajes que hubieran necesitado notas? 
L o que sucede es que la obra de Quevedo exige un trabajo meticulo-
so de exégesis y la lectura deleitosa deseable no es tan factible sin 
esfuerzo. Jaura lde tiende, creo, a simplificar este problema, interpre-
tando en otras ocasiones con demasiada ingenuidad ciertos textos, a los 
que considera de una sola dimensión, como los sonetos antigongorinos 
(atribuidos a Quevedo) 9 « ¿ S o c i o otra vez, oh tú, que desbudelas» o 
«Sulquivagante pretensor de Estolo» . Insiste en que se trata de textos 
disparatados, por lo que se le hace difícil intentar «explicar el "signifi-
cado" de esos poemas en términos lógicos, como ha intentado curiosa-
mente Ignacio Arellano, por e j emplo» 1 0 . Hay aquí un error básico de 
perspectiva, aparte de la redacción del argumento jauraldiano, que por 
medio de las connotaciones de comillas y adverbios da a entender que 
los poemas carecen obviamente de todo significado y que la empresa 
de buscárselo es «curiosa» (interpreto 'algo impertinente y extravagan-
te, sorprendente' y no 'con atención y diligencia'). Que Quevedo (o el 
poeta que fuere) adopte parcialmente un paradigma como el de los dis-
parates no quiere decir que su poema pertenezca estrictamente a ese 
género 1 1 ; que los poemas ofrezcan un primer efecto absurdo por la 
9 Están en el ms. 108 de la Biblioteca Menéndez Pelayo de Santander. Para mi argu-
mentación aquí es irrelevante que sean o no de Quevedo. 
1 0 Ver su «A propósito de Góngora y Quevedo», Voz y Letra, VIII/2, 1997, pp. 119-40, 
cita en p. 135. Jauralde no explícita los trabajos a que alude, que son «Un soneto de Queve-
do a Góngora y algunos neologismos satíricos», Revista de Estudios Hispánicos, Alabama, 
XVIII, 1984, pp. 3-17 y «El soneto de Quevedo "Sulquivagante pretensor de Estolo"», Ac-
tas del IX Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas, Frankfurt am Main, Ver-
vuert, 1989, pp. 331-340. 
1 1 Ver para todo lo relativo a los disparates B. Periñán, Poeta Ludens, Pisa, Giardini, 
1979. Los poemas aludidos ¿de Quevedo? no son poemas de disparates, dicho sea de paso. 
Son poemas que se burlan de una poesía considerada disparatada. Se trata de una adapta-
ción del paradigma ciertamente more quevediano. Lo hace en otras ocasiones con diferentes 
esquemas, algunos habituales en el género de disparates también: ver mi Poesía satírico bur-
lesca, pp. 217 y ss. 
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acumulación de cultismos y neologismo nadie lo discute; que un poeta 
conceptista como Quevedo se contente con ese primer efecto de absur-
do es más que dudoso. Un verso como «pues que lo expuesto al Noto 
solificas» es referencia indiscutible al pasaje gongorino «del siempre en 
la montaña opuesto pino / al enemigo N o t o » de la Soledad I; el sintag-
ma «vertiginosas navidades» (soneto «Socio otra vez») no es vacío de 
significado: significa exactamente 'vejez chocheante' {vertiginosas 'que 
padecen vértigo', navidades 'años, edad de una persona'; no como im-
prime Astrana Marín «vertiginosas vacuidades», produciendo - esto sí 
es curioso -- un absurdo por buscar mayor lógica, que no la veía en 
«vertiginosas navidades» al no comprender el sentido de esta última 
palabra), etc. N o es momento de repetir mis artículos citados: podrán 
estar errados, pero creo que aportan suficiente documentación y argu-
mentaciones para mostrar una sólida posibilidad de este juego alusivo 
ordenado por un firme rigor ingenioso, por más que el efecto de la pri-
mera lectura remita a lo absurdo, evocando satíricamente la poesía gon-
gorina. Ninguna dificultad hay en la coexistencia de estos dos planos. 
H e reiterado precisamente en numerosas ocasiones el peligro de ver 
demasiado en detrimento de la coherencia, pero eso no significa sim-
plificar los textos, porque no se dejan. 
Que la anotación sea mucha o poca no se puede decidir ni calificar 
absolutamente: un aparato con « m u c h a s » notas p u e d e ser muy pe-
queño si el texto exige más; lo excesivo de una anotación no lo da el 
número de notas sino la superfluidad de las mismas. L a extensión del 
aparato tiene que ver, pues, con el texto y también con el destinatario. 
Es evidente que una anotación profusa será menos necesaria para el 
lector especializado que para el aficionado. El aparato dirigido a lecto-
res especializados podrá ser más reducido, pero exigirá una documen-
tación rigurosa, de la que se puede prescindir en una edición divulgati-
va. Esto podría dar lugar a dos tipos de buena anotación: la redactada 
de manera clara y sencilla, cuya fiabilidad le viene de la competencia 
reconocida del anotador; y la nota documentada y especializada, en la 
que se aportan todos los elementos necesarios para demostrar una in-
terpretación. 
Respecto al texto, aunque hay muchas diferencias en los autores y en 
los géneros, hay un dato común en la estética dominante del periodo, la 
de la agudeza, el conceptismo, que persigue multiplicar las dificultades 
para el lector, incluso en un poeta considerado llano y fácil como Lope . 
Semejante estética de la ingeniosa dificultad convierte a muchos textos 
en laberintos de equívocos, alusiones, invenciones lingüísticas y juegos 
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mentales y de palabras, difícilmente asequibles al lector de hoy, incluso 
al especialista, que debería reconocer más a menudo las dificultades. 
Otro problema importante es la disposición del aparato, que tiene 
que ver con la extensión. Una posibilidad que han usado con buenos 
resultados R. J a m m e s y F. Pedraza es la de usar páginas enfrentadas 1 2 
para el texto y notas explicativas. El aparato a pie de página le resulta 
incómodo, como a muchos lectores, a A. de la Gran ja 1 3 , y no deja de 
tener razón, pero ¿acaso es más cómodo remitirlas al final? Si el lector 
no entiende y necesita la nota habrá de ir a buscarla donde sea; si lo 
entiende siempre le resulta sobrante. L a idea que que la nota distrae 
del texto es cierta... en parte. Pues la ignorancia del sentido de un tex-
to es la máxima distracción posible. 
Es verdad, sin embargo, que quizá deberíamos plantearnos el modo 
de lectura de los contemporáneos a quienes dirigimos nuestros apara-
tos exegéticos. Quizá sea más práctico dejar que un lector no entienda 
parte del texto a cambio de que aprecie una proporción suficiente, que 
abrumarlo con aparatos extensos que le inclinen a rechazar el texto en 
bloque. En este sentido parece buena solución la adoptada por la Bi-
blioteca Clásica (Barcelona, Crítica) dirigida por Francisco Rico, de 
duplicar el aparato, con unas notas fundamentales al pie de página que 
permiten un entendimiento básico al lector, y otra documentación más 
completa y compleja en la parte final de los volúmenes. 
D e todos modos hay clases diversas de textos: con un corpus como 
los autos sacramentales de Calderón, materia de lectura hoy para mi-
norías, no parece haber problemas para extender las nota al pie todo lo 
que sea necesar io 1 4 . 
2. A mi juicio, en suma, hay muy pocas tareas tan útiles como llevar a 
cabo una buena anotación de un texto, reflejo de una tarea de exégesis 
meticulosa. Ni siquiera se puede establecer críticamente un texto sin 
una simultánea tarea de interpretación. Ecdótica y hermenéutica son 
indisociables, ya que sin entender un texto no se puede fijar, y si se fija 
mal es imposible entenderlo bien. C o m o ejemplo de los riesgos plan-
teados añadiré en este apartado agunos ejemplos introductorios para 
1 2 R. Jammes, ed. de Góngora, Soledades, Madrid, Castalia, 1994, F. Pedraza, ed. de Lo-
pe, Rimas, Ciudad Real, Universidad de Castilla La Mancha, 1994. 
1 3 «Para la edición de El bosque de amor y El labrador de la Mancha», Anuario Lope de 
Vega, II, 1996, pp. 77-85, espec. pp. 84-85. 
1 4 Es la solución elegida en la serie de Autos completos de Calderón, coeditada por la 
Universidad de Navarra y Edition Reichenberger bajo mi dirección. 
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sugerir el marco del ejercico central de anotación de La Dorotea, que 
me ocupará después. 
La versión quevediana 1 5 del epigrama de Marcial , In Lesbiam, se 
suele imprimir en todas las ediciones modernas: 
Melchorilla, yo no puedo 
siempre que te veo arrechar, 
que no se puede mandar 
el ciruelo con el dedo 
lo que resulta un texto ininteligible; debe leerse «que no se puede man-
dar / el ciruelo como el dedo» . El sentido es obsceno: el locutor se ex-
cusa ante Melchorilla de no estar siempre que la ve arrecho (erectus), 
porque el ciruelo 'miembro viril ' 1 6 no se puede mandar 'mandarse es 
gobernar y regir las funciones de la naturaleza y los miembros, sin im-
pedimento' {Autoridades) con la simple voluntad, como sucede con el 
dedo, que obedece. El chiste, que queda claro si se observa el texto lati-
no («non est méntula quod digitus») no es tan simple, y lleva debajo 
una serie compleja de datos eruditos que es preciso conocer para en-
tender bien de qué se trata: solo recordaré que este punto de la no obe-
diencia del miembro viril a la voluntad lo trata San Agustín en el cap. 
14, 23 de La ciudad de Dios, como una de las consecuencias del pecado 
original, antes del cual el órgano de la libido obedecía a la voluntad co-
mo la mano, siendo obediente después a la pasión: «movemos a volun-
tad las manos y los pies para lo que se ha de realizar con estos miem-
bros [...] ¿Y no hemos de creer que en la generación si no hubiera ha-
bido libido - ella fue como el salario del pecado de desobediencia - hu-
bieran podido estar tales miembros, como los demás, obedientes a las 
órdenes de la voluntad?». L a valoración de los aspectos literarios de un 
texto deberá tener en cuenta estos integrantes que sí hacen al caso. 
Ziomek, en su deficiente edic ión 1 7 de El amor en vizcaíno de Vélez 
de Guevara, se encuentra con dos versos «al Sol haré tu vasallo / con 
cuanto engendra en Osir» , en los que anota Osir «Osir is , uno de los 
dioses del antiguo Egipto , esposo de Iris y padre de O r o » : anotación 
completamente errada, no sé si provocada por una mala lectura o pro-
vocadora de la misma: ha interpretado una efe como ese larga y donde 
1 5 Algunas observaciones le dediqué en «En torno a la anotación filológica de textos áu-
reos»; completo aquí otros matices de ese texto. Ver Blecua, Obra poética de Quevedo, Ma-
drid, Castalia, 1981, IV, p. 464. 
1 6 Metáfora tópica; ver Huerta Calvo, «Cómico y femenil bureo», Criticón, 24,1983, p. 48. 
1 7 Zaragoza, Ebro, 1975, w. 1456-57. 
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ponía Ofir lee Osir, destruyendo el texto: Ofir es la tierra adonde iban 
las flotas de Salomón en busca del oro, y según las creencias de la épo-
ca el oro se engendraba en las minas por la influencia del sol. 
Una aclaración del motivo puede certificar una lectura, apoyar una 
enmienda, permitir la reconstrucción de un texto... 
A. de la G r a n j a 1 8 plantea en un interesante artículo sobre los autos 
lopianos ciertos pasajes pendientes de solución, algunos de los cuales 
involucran problemas de fijación textual, no solo de explicación. Uno 
es el de El yugo de Cristo: 
ciento treinta años después 
del diluvio que aun hoy tiene, [sic, deturpación; la rima es romance é-a] 
y de la creación del mundo 
mil setecientos [...] 
Aparte de otras deturpaciones, el último octosílabo está incompleto 
en la fuente textual; un roto impide leerlo. A. de la Granja escribe que 
«por si sirve de algo diré que el último octosílabo debe de completarse 
posiblemente con las palabras cuarenta, cincuenta, sesenta o cualquier 
otra que permita mantener en ese verso par el tipo de rima asonante». 
Cierto, pero no «cualquier otra palabra» . El texto aporta un dato esen-
cial: ciento treinta años depués del diluvio y mil setecientos y algo más 
desde la creación. Hay dos sistemas principales de cronología bíblica 
(hay muchos más, pero dos principales que pueden servir en este caso): 
el que sigue por ejemplo San Isidoro {Etimologías, V, 39) según el cual 
de Adán al diluvio pasan 2242 años, a los que sumados 130 darían 
2372 años, cifra que no corresponde a la del texto. El sistema de cuen-
ta que siguen los hebreos, en cambio, observa 1656 años desde Adán al 
diluvio, y sumándoles 130 dan 1786, que por aproximación suficiente a 
la poesía podrían redondearse en 1780: ochenta es, pues, casi seguro, la 
palabra que falta en el texto (que evidentemente remite al sistema de 
cuenta hebraico). Pero Mexía en su Silva de varia lección aporta datos 
suficientes en este sent ido 1 9 . 
Más difícil es el siguiente detalle que fecha el testamento de Cristo 
1 8 «Sobre algunos autos de Lope de Vega: notas textuales resueltas y otras pendientes de 
resolución», en La comedia, ed. J . Canavaggio, Madrid, Casa de Velázquez, 1995, pp. 91-
109. El texto citado arriba en p. 94. 
1 9 Edición de A. Castro, Madrid, Cátedra, 1989, I, p. 386: el diluvio termina la primera 
edad del mundo «la cual tuvo, según los hebreos mil y seiscientos y cincuenta y seis años (y 
así cuentan Filón y Beda y Hierónimo y el texto común de la Biblia); según los setenta y dos 
intérpretes y comúnmente Eusebio y los historiadores, fue el tiempo de esta edad dos mil y 
docientos y cuarenta y dos años; San Agustín pone dos mil y docientos y sesenta y dos años». 
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en la séptima edad del mundo «año de cuatro mil y ciento / y veintiu-
no». El sistema de los hebreos cuenta siete edades, mientras son seis las 
que comúnmente observan los historiadores eclesiásticos, como recuer-
da Mexía. Para San Isidoro Cristo nace el año de 5210, inaugurando la 
sexta edad; si le sumamos los 33 años que vivió, debería firmar su testa-
mento en esta cronología en el año de 5243. Por el cómputo hebreo 
(según las cuentas de M e x í a ) 2 0 cuando nace Cristo han pasado 3952 
años de la creación, que sumados a los 33 de su edad, darían 3985. L o 
que se puede advertir es que la contabilidad es muy variada y con mu-
chas diferencias 2 1 , y resulta muy difícil saber a cuál de las tradiciones se 
atiene L o p e ; pero es evidente que no se trata de caprichosas cifras 
genéricas, como acaba pensando A. de la Granja, sino que hay detrás 
una serie de cómputos que L o p e probablemente revisa en alguna po-
liantea o silva semejante a la de Mexía, o en algún comentario bíblico. 
Una revisión somera de los principales escollos nos hace reparar en 
la importancia de los juegos microtextuales, que hacen necesaria una 
atención escrupulosa al detalle. L a afición erudita y cultural, y el modo 
de agudeza de «acomodación de lugar antiguo» (en palabras de Gra-
dan) provocan numerosas alusiones intertextuales que es preciso acla-
rar, lo mismo que los juegos con materiales folklóricos y frases hechas. 
A mi juicio es imposible establecer una serie de normas coherentes a 
modo de preceptiva de la interpretación y anotación, dado que su ám-
bito es indefinido e ilimitado, y está marcado por el tipo de texto, por 
la dificultad peculiar del autor, etc. Sí pudieran establecerse algunos 
criterios elementales: 
a) Evitar la nota estrictamente literal que no contempla el contexto. 
La comprensión estrictamente literal es imprescindible, pero casi siem-
pre hay que llegar a otros niveles, en los que quizá funcionan connota-
ciones o semas no revelados en una aclaración literal y parcial. En suma, 
es preciso atender al contexto: en la epístola de L o p e a Gaspar de Ba-
rrionuevo se burla el Fénix de aquellos (los poetas culteranos) que lla-
man a «Scila latitante perra». A. Carreño 2 2 anota el personaje mitológi-
co Scila «ninfa de notable belleza, etc. transformada en un monstruo 
20 Silva, I, pp. 396-397. 
2 1 El mismo San Jerónimo subrayó la problematicidad de la cronología bíblica, en su 
respuesta al sacerdote Vidal, que le había consultado sobre un extremo de cronología del 
Antiguo Testamento; cosa no de estudiosos, sino de ociosos, proclama el santo. Ver nota 
complementaria 35 de La ciudad de Dios de S. Agustín, Madrid, BAC, II, 1978. 
2 2 Edición de Poesía selecta de Lope, Madrid, Cátedra, 1984, p. 286. 
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terrible...etc.», y el adjetivo latitante lo deriva de latitar 'andar escondi-
do'. Pedraza 2 3 explica a su vez que latitante es latinismo por «ladradora, 
aulladora» y recuerda que Scila era un monstruo marino de la mitología 
romana. Pero habría que apurar un poco la explicación para percibir la 
precisión del juego satirizante y erudito que L o p e se trae entre manos: 
debería apuntarse, por ejemplo, que la metamorfosis de Scila consistió 
en nacerle seis perros en las ingles (véanse las Metamorfosis de Ovidio, 
lib. 14) y que además tenía la voz de una perra recién alumbrada como 
dice Homero en La Odisea (canto X I I , 73 y ss.); los repertorios áureos, 
como la filosofía secreta de Pérez de M o y a 2 4 , recogen el dato de que 
Scila tenía la voz de un perrillo, y efectivamente latitante no viene de la-
titar sino de glattire ' ladrar como los perros pequeños ' , que dio en 
español latir 'ladrar', y por tanto no significa que se esconde, sino que 
ladra, como señala Pedraza. L o p e es, como suele pasar con los poetas 
del Siglo de Oro , de una extraordinaria precisión en sus alusiones. 
Otro e jemplo de esta precis ión que solo se revela si tenemos en 
cuenta un substrato de motivos (que quizá no viniera a cuento desa-
rrollar largamente en una nota, pero que deberá ser conocido en cual-
quier caso) se puede aducir sacado del poema lopiano « A la creación 
del mundo» . Una de las coplas del romance en cuest ión 2 5 es: 
Ya la piadosa cigüeña 
sus viejos padres acoje, 
ya del silencio la grulla 
quiere dar exemplo al hombre 
Efectivamente, como anota Pedraza, «es tópico identificarlas [a las 
grullas] por sus gritos, como apunta Huerta en sus anotaciones a Pli-
nio», por lo que supone que las grullas «ofrecen un ejempo a contra-
rio» en el texto de L o p e . Sin embargo se trata de una contaminación 
de motivos no desconocida en la literatura de la época, y en realidad 
L o p e dice lo que parece, que las grullas son ejemplo de silencio. El 
pájaro que sirve habitualmente de emblema para el silencio es el ánsar. 
Un pasaje de Plutarco (Moralia, 967 B) cuenta que los ánsares, con el 
miedo de las águilas, al pasar por el monte Tauro toman una piedra en 
el pico para que les impida gritar mientras pasan, y no alertar a sus 
enemigas . A d e m á s de Plutarco , E l i ano y A m i a n o Marce l ino , entre 
2 3 Edición citada de las Rimas de Lope, II, p. 286. 
2 4 Ed. de C. Clavería, Madrid, Cátedra, 1995, p. 179: «Homero dice que Scilla fue una 
mujer que tenía la voz de perrillo, de espantoso aspecto, y doce pies y seis cabezas». 
2 5 Vv. 89-92; cito por la espléndida edición crítica de Pedraza, II, p. 207. 
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otras fuentes antiguas, recogen el motivo. Eliano, por ejemplo, en su 
Historia de los animales, V, 29 señala que «los ánsares, cuando cruzan 
el monte Tauro temen a las águilas y cada uno, cogiendo en su pico 
una piedra para no hacer ruido, como quien se pone en la boca un fre­
no, vuelan en silencio». D e estas fuentes pasan a la emblemática de los 
siglos X V I у X V I I donde son lugares comunes (así en Horozco Cova­
rrubias, Pierio Valeriano, Juan de Borja, etc . ) 2 6 . El repertorio de Juan 
de Borja, Emblemas morales (primera edición de Praga, 1581) identifi­
ca al ave silenciosa precisamente con la grulla y H e r n a n d o de Soto 
{Emblemas moralizadas) trae el emblema de un ánsar sobre un monte, 
que sobrevuela con una piedra en el pico, pero no se olvida de apuntar 
que «esto escriben otros de las grul las» 2 7 . L o p e se acoge a esta tradi­
ción de las grullas en el pasaje citado. 
b) Un segundo peligro es la nota excesiva. D e hecho, a veces, por 
huir de la nota literal incompleta, el anotador tiende a ver demasiados 
sentidos, sin percatarse de que los excluidos por el contexto no consti­
tuyen más que nuevos casos de literalidades impertinentes. 
c) Si el contexto es la perspectiva que debe dominar la anotación, 
sería conveniente dar primacía a las notas tipo ' traducción' cuando 
sean precisas, y no limitarse a la explicación de un solo término, que 
deja sin aclarar el sentido global de un pasaje. E n la comedia de La 
francesilla de Lope , Rosardo interrumpe la conversación que tiene con 
Liseno a la llegada del viejo Alberto, y dice esta frase: « E l viejo está en 
la fábula. Déjame» , que Mac Grady anota en su edic ión 2 8 «fábula: el 
rumor y la hablilla del pueblo. Con todo el verso queda oscuro». Pero 
interesa el sentido no de una palabra aquí, sino de toda la frase «el 
viejo está en la fábula», que no es sino adaptación del modismo latino 
«lupus in fábula» que se decía de la persona que aparece cuando se 
está hablando de ella; todavía más precisamente, arranca de la carac­
terística atribuida al lobo de hacer enmudecer al hombre que está ha­
blando, si lo ve antes que la persona lo vea a él: así la frase « lupus in fa­
2 6 Ver mi artículo «Piedras y pájaros: ilustración extravagante a un pasaje de El médico 
de su honra, de Calderón», BHi, 92, 1990, pp. 59­69 para el motivo y su simbología, así co­
mo para la confusión de ánsares y grullas con la documentación pertinente. 
2 7 Por dar un ejemplo más Camerarius en su Symbolorum et emblematum ex volatili-
bus..., 1593, con el mote «Tuta silencio merces» lleva un grabado de cuatro aves que son 
grullas de nuevo, aunque dice también que algunos antiguos cuentan esta práctica de la pie­
dra en el pico «de anseribus sylvestris». 
2 8 Charlottesville, Biblioteca Siglo de Oro, 1981, v. 2745, p. 185. 
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bula» se usa para significar «si lencio». Esta propiedad del lobo la reco-
ge, por ejemplo, Pero Mexía en su Silva de varia lección: «otras cosas 
tienen esta oculta virtud en una sola parte de sí propias , como dicen de 
los ojos del lobo, que si ve al hombre primero que sea visto del, lo en-
ronquece» {Silva, II , 39) . El sentido global del pasa je lopiano es 'el 
viejo llega y nos va a ver: hay que callarse lo que estamos hablando' . 
Una buena explicación debe ser de triple coherencia: gramatical, 
semántica y poética. D e b e explicar, si es preciso, el aspecto lingüístico 
de la fonética, morfología y sintaxis, la semántica, y la coherencia glo-
bal, propiamente poética. Ejemplos de todos estos problemas los ha-
bría innumerables: es corriente, por ejemplo, en muchas ediciones ano-
tar que en el Siglo de O r o usan como subjuntivo una forma indicativa 
«vais» , que es realmente una subjuntiva etimológica (de «vadat i s» ) ; o 
pensar que chero por «qu iero» es errata o portuguesismo, ignorando 
que se trata de una forma afectada de pronunciar «qu iero» las damise-
las melindrosas, o pensar (romance Los que priváis con las damas, de 
Villamediana) que en «tienes el pecho avestruz, / no hay yerro que no 
dijiras» hay un error del copista en dijiras, que habría que leer, según el 
comentarista m o d e r n o 2 9 , dirijas. Retengamos este ejemplo: ¿qué quiere 
decir «yerro que no dirijas»? Nada . Carece de coherencia semántica y 
poética: en cambio la forma dijiras está bien; es del verbo digerir: de 
difícil conjugación y formas variables (se dijo digerecer, digestir, ...): 
alude a la capacidad tópica del avestruz de digerir los metales (Mexía, 
Silva, II, 39) , el hierro, y hace un juego de palabras en yerro 'error' 'me-
tal': dilogía, alusión ingeniosa, no errata. 
d) Para solucionar y precisar estos problemas sigue siendo muy im-
portante el método de los lugares paralelos. Solo un ejemplo más: en el 
artículo citado sobre los autos de L o p e (p. 93) A. de la Granja comenta 
la expresión «más embreada que navio pechelingue», «expresión po-
pular cuyo origen se me escapa» . Acudiendo a otros textos se ve que 
pechelingue significa 'pirata, holandés' (en la época tanto monta). Tirso 
de Molina en Marta la piadosa habla de los enemigos «moros y piche-
l ingues» 3 0 . Hartzenbusch lo supone drivado de « speak english», pero 
2 9 A. Casanova, ed. de Villamediana, Poesía impresa completa, Madrid, Cátedra, 1990, 
núm. 397, w. 79-80. Sobre esta edición ver los comentarios de M. C. Pinillos, que resuelve 
muchos otros pasajes en «Escolios a la poesía impresa de Villamediana», Criticón, 63, 1995, 
pp. 29-46; del pasaje que menciono se ocupa en p. 44. 
3 0 Ver mi edición en Barcelona, PPU, 1988, p. 129, con la nota correspondiente para 
mayor documentación. 
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más cierta parece la explicación de Gillet, en una reseña al Diccionario 
crítico etimológico de Corominas (diccionario que ignora esta palabra 
en su primera edición). Gillet lo cree derivado de Ulisingen, nombre 
de una ciudad holandesa. En Portugal la palabra tuvo cierta acepta-
ción; en España arraigó poco , pero se documentan algunas aplicacio-
nes en el sentido de 'pirata' o 'corsario holandés' , como en el texto de 
fray Alonso Remón «herejes holandeses, gelandeses y pichelingues». 
En fin, siempre quedarán textos difíciles, o se redactarán notas que 
algunos lectores consideren superfluas. Habremos de reducirnos con la 
obligada modestia a proponer aparatos de notas que puedan ayudar lo 
mejor posible al lector ideal a quien pudiera dirigirse una edición de-
terminada. C o m o ejercicio en ese marco de modestia inevitable proce-
deré a la anotación de algunos pasajes de la Dorotea lopiana. 
Ignacio Arellano 
Universidad de Navarra 
A P É N D I C E 
Ejemplo de anotación de ha Dorotea 
Tomo como base de mi anotación el texto fijado en la edición de Morby, Valen-
cia-Berkeley, 1958. En los fragmentos que elijo de muestra hay un pasaje que debe 
ser enmendado, pero lo reproduzco tal como viene en Morby; comentaré la en-
mienda en la nota 3 1 . Integro en mis notas documentaciones e interpretaciones de 
Morby, completando y matizando cuando lo creo pertinente. 
LOPE D E VEGA, LA DOROTEA 
ACTO I, ESCENA OCTAVA 
TEODORA. - DOROTEA. - CELIA 
TEO. ¿De dónde vienes a las dos de la tarde, Dorotea? ¿Qué templo 3 2 hay agora 
3 1 Ver más abajo. Blecua, en su edición de Universidad de Puerto Rico, Revista de Occi-
dente, 1955, p. 267, imprime como Morby. 
3 2 templo: aunque el sentido es claro, habría que recordar, para valorar el motivo dentro 
de su contexto cultural, que las salidas a la iglesia eran una de las pocas permitidas a las 
mujeres en el XVII. En los textos literarios aparecen a menudo como ocasión y excusa para 
los galanteos. Numerosas escenas de galanteo de las comedias se sitúan en las iglesias, y los 
moralistas critican esta costumbre. Aparece el motivo en comedias como La discreta enamo-
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abierto? ¿Qué devoción te excusa? Así se harán las haciendas de casa. Dos 
meses ha que comenzaste ese cañamazo 3 3 para los taburetes. Quien no ha 
mesura, toda la villa es suya34. Habráse comunicado mi enojo con el Caba-
llero de la ardiente e spada 3 5 . ¡Cuál me habrá puesto! ¿Qué don Diego 
Ordóñez diría tales retos 3 6 sobre Zamora la bien cercada? Miren allí cómo 
viene. ¡Qué encendida! ¡qué descompuesta! ¡Plegué a Dios que yo mienta! 
rada (apertura de la comedia), La noche de San Juan, de Lope; El mayorazgo figura, de Casti-
llo Solórzano; No hay hurlas con el amor, Hombre pobre todo es trazas, de Calderón, etc. etc. 
33 cañamazo para los taburetes: cañamazo es «una tela basta sobre la cual se labran, con 
sedas de colores, piezas de matices para sobremesas, sillas, taburetes» (Covarrubias, Tesoro 
de la lengua castellana). Otra vez el contexto cultural define al personaje: más adelante se 
nos dice que Dorotea es aficionada a los versos: se establece un contraste entre estas aficio-
nes literarias asociadas a los galanteos y las tareas caseras consideradas propias de una mujer 
en el XVII. El motivo es tópico: ver Lope, La dama boba, ed. D. Marín, Madrid, Cátedra, 
1976, w. 2109-12: «¿Quién le mete a una mujer / con Petrarca y Garcilaso, / siendo su Vir-
gilio y Taso, / hilar, labrar y coser?»; Calderón, El agua mansa, ed. I. Arellano y V. García, 
Kassel, Reichenberger, 1989, w. 208-10: «¡Versos! ¡Gentil cañamazo! / ¿No fuera mucho 
mejor / un remiendo y un hilado?». 
34 Quien no ha mesura, toda la villa es suya: refrán que con pequeñas variantes se recoge 
en repertorios como el de Hernán Núñez, Refranes o proverbios en romance que coligió y 
glosó..., Lérida, 1621, 102v. 
35 ardiente espada: quizá conviniera ponerlo con mayúsculas; se refiere a Amadís de Gre-
cia, llamado el Caballero de la Ardiente Espada (porque tenía una espada roja estampada en 
el pecho) en el Noveno libro de Amadís de Gaula, que es la crónica del muy valiente y esforza-
do príncipe y caballero de la Ardiente Espada Amadís de Grecia. Compara a don Fernando, el 
amante de Dorotea, con un personaje de los libros de caballerías, comparación irónica y ri-
diculizadora, por el anacronismo de estos personajes, como se muestra en la parodización 
del Quijote, donde se menciona también a este caballero: «Decía él que el Cid Ruy Díaz 
había sido muy buen caballero, pero que no tenía que ver con el Caballero de la Ardiente 
Espada, que de solo un revés había partido por medio dos fieros y descomunales gigantes» 
(I, 1). García Soriano, en su nota a este pasaje del Quijote, recuerda que con ese mismo mo-
te llamaba la madre de Elena Osorio a Lope, que usó luego en academias literarias el nom-
bre poético de el Ardiente. Puede ser una alusión autobiográfica, por tanto. Es aceptado 
comúnmente que Teodora es transposición literaria de Inés Osorio. 
36 Diego Ordóñez... retos sobre Zamora: tras la muerte de don Sancho por Bellido Dolfos 
en el cerco de Zamora, Diego Ordóñez reta a la ciudad con un tremendo reto en que desafía 
a vivos, muertos, nacidos y por nacer (por ejemplo en el romance «Ya Diego Ordóñez se 
parte»: «Yo vos repto zamoranos, / por traidores fementidos, / repto los chicos y grandes, / 
y a los muertos y a los vivos, / repto las yerbas del campo, / también los peces del río, / rep-
tóos el pan y la carne, / también el agua y el vino»)... Responden al desafío los hijos de Arias 
Gonzalo, y el episodio se trata en un ciclo de romances bien conocido (ver Duran, Romance-
ro General, en la BAE, vol. 10, núms. 784-91). «Zamora la bien cercada», como apunta 
Morby, es verso de otro romance del mismo ciclo, «Morir vos queredes, padre» (Duran, 763: 
«Zamora había por nombre, / Zamora la bien cercada»), Pero hay que señalar el juego poli-
sémico con el sentido estricto de reto que define Covarrubias: «acusación que pone un hidal-
go contra otro de alevosía», el lexicalizado de 'desafío', y el de 'amenaza' (como en la frase 
«echar retos», Autoridades). Teodora piensa que Fernando la habrá insultado y amenazado. 
LA EXEGESIS DEL TEXTO BARROCO 115 
DOR. Esto es lo que yo había menester. 
CEL. Ten paciencia; que importa. 
DOR. Más me importa acabar de todo punto mis desdichas que tener paciencia. 
TEO. ¿Qué estáis hablando las dos? Haréis burla de mí a coros. Ríñeme mi ma-
dre, y yo trómposelas11. Dame de comer, Bernarda, que esta señora no ven-
drá en ayunas; que pasteles y fruta 3 8 no habrán faltado a aquel pobre hidal-
go; que hasta regalos h e c h o s 3 9 bien alcanza su renta. ¿Qué hace esa 
negra 4 0 ? ¿Por qué no sale de la cocina? Yo lo habré de hacer todo; que 
37 ríñeme mi madre, y yo trómposelas: refrán que significa 'mi madre me riñe y yo me bur-
lo de ella': se aplica a los que advertidos de una falta siguen incurriendo en ella. Lo recoge 
Correas, Vocabulario de refranes y frases proverbiales, Madrid, RAE, 1924, p. 110 en la forma 
«Castígame mi madre y yo trómposelas»; también está en Mal Lara, filosofía vulgar, y otros. 
Valdés ^Diálogo de la lengua, ed. J . M. Lope Blanch, Madrid, Castalia, 1969, p. 130) ya siente 
arcaico y poco claro el refrán: «No sé qué se le antojó al que compuso el refrán que dice: Cas-
tígame mi madre y yo trómposelas; y digo que no sé qué se le antojó, porque no sé qué quiso 
decir con aquel mal vocablo trómposelas». Mal Lara lo explica: «Hago dellas [de las repren-
siones] lo que los niños del trompo, que le hacen dar muchas y espesas vueltas sin más pro-
vecho, porque donde hay obstinación la corrección aprovecha muy poco». Cfr. Quijote, II, 
43: «Eso sí, Sancho - dijo don Quijote - ¡Encaja, ensarta, enhila refranes, que nadie te va a 
la mano! ¡Castígame mi madre y yo trómpogelas!»; ver Foulché Delbosc, «Trómpogelas», 
RHi, 6, 1899, pp. 141-147, y para el origen Corominas, Diccionario crítico etimológico. 
38 pasteles y fruta: hay que relacionarlo con el adjetivo de pobre que aplica al amante de 
Dorotea. Pasteles y fruta eran alimentos de poca consideración y de gente pobre. Sería con-
veniente recordar que los pasteles de la época se hacían de carne picada entre hojaldres, y 
como dice Covarrubias «es refugio de los que no pueden hacer olla y socorre muchas necesi-
dades». A juzgar por las burlas de satíricos como Quevedo contra los pasteleros, a los que se 
acusa de hacer pasteles con carnes de animales y toda clase de porquerías, eran ciertamente 
de muy poca calidad. Ver solo Los sueños de Quevedo, ed. I. Arellano, Madrid, Cátedra, 
1996, pp. 194-195: «habéis hecho comer a los hombres caspa y os han servido de pañizuelos 
los de a real sonándoos en ellos, donde muchas veces pasó por caña el tuétano de las narices? 
¡Qué de estómagos pudieran ladrar si resucitaran los perros que les hicistes comer! ¡Cuántas 
veces pasó por pasa la mosca golosa, y muchas fue el mayor bocado de carne que comió el 
dueño del pastel! ¡Qué de dientes habéis hecho jinetes y qué de estómagos habéis traído a 
caballo dándoles a comer rocines enteros! ¿Y os quejáis, siendo gente antes condenada que 
nacida los que hacéis así vuestro oficio? ¿Pues qué pudiera decir de vuestros caldos?». 
39 regalos hechos: no veo muy claro el sentido de regalos hechos; sin duda alude a regalos 
de poca monta, de poco precio. Probablemente los contrapone a regalos que, por no estar 
hechos de antemano, es preciso mandar hacer, como los vestidos o joyas, que son de más 
precio, y de los que galanes más opulentos pueden disponer: ver más adelante el diálogo en-
tre Gerarda y don Bela. Puede apoyar esta interpretación el sentido de hechura «el trabajo 
que se paga al oficial o maestro de algún arte por la obra que ha hecho de sus manos, como 
las hechuras de un vestido, de las alhajas de plata, etc.» (Autoridades). Estos regalos de poca 
categoría no hay que fabricarlos... 
40 negra: esclava negra; abundaban los esclavos negros y mulatos en la España del Siglo 
de Oro. Lope, Servir a señor discreto, ed. Frida Weber de Kurlat, Madrid, Castalia, 1975, w. 
234-36: «esta dama / tiene una cierta esclavina / mulata»; y el artículo de la misma erudita 
«El tipo del negro en el teatro de Lope de Vega: tradición y creación», NRFH, 19, 1970, pp. 
337-359; o E. Wilson, «Some Notes on Slavery during the Golden Age», HR, 7, pp. 171-74; 
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estas clamas querránse recoger a contemplar e n 4 1 algún soneto. 
CEL. Déjala ir, no la repliques. 
DOR. ¿Qué ruido es ese que hay en la calle? 
CEL. Unos caballeros que van de camino 4 2 , y en el habla me parece que he cono-
cido a Julio. 
DOR. El alma me has turbado; voy a verle. ¡ Ay triste! Aquel de las plumas y la ca-
dena, ¿no es don Fernando? 
CEL. Ahora vuelve el rostro. 
DOR. El es sin duda, él se va por lo que le dije. ¿Cómo podré llamarle? 
CEL. N o es posible, que va muy aprisa. 
DOR. ¡Qué coléricos son los celos! ¡Muerta soy! ¡Oh qué mal hice! Mi Fernando 
se va, no quiero vida. 
CEL. ¿Qué haces, señora? ¿Qué has metido en la boca? ¡Jesús! La sortija de los 
diamantes se ha tragado para matarse 4 3 . ¡Señora! ¡Señora! 
TEO. ¿Qué quieres, Celia? 
Castellano, «El negro esclavo en el entremés del Siglo de Oro», Hispania, XLIV, 1961, pp. 
55-65. Más testimonios en el romance «Boda de negros» de Quevedo (Poesía original, ed. 
Blecua, Barcelona, Planeta, 1981, núm. 698). 
41 contemplar en algún soneto: el régimen preposicional de algunos verbos en distintas 
acepciones es distinto al actual; ciertos verbos de pensamiento y lengua rigen en en el Siglo 
de Oro: discurrir en, hablar en, imaginar en..,; ver R J . Cuervo, Diccionario de construcción y 
régimen de la lengua castellana, Bogotá, 1953 y 1954, s. v. discurrir. Pero lo interesante del 
pasaje es el sentido místico de contemplar que utiliza Teodora irónicamente: «Considerar 
con mucha diligencia y levantamiento de espíritu las cosas altas y escondidas que entera-
mente no se pueden percibir por los sentidos, como son las cosas celestiales y divinas» (Co-
varrubias), o como dice Autoridades «En frase de la teología mística significa fijar intensa-
mente el alma en la vista de Dios, de sus perfeciones o de sus beneficios»; cfr. más adelante, 
La Dorotea, ed. Morby citada, p. 235: «esta rabia de Fernando no es amor, ni este contem-
plar en Dorotea efecto suyo», p. 301: «Cuando contemplo, Amarilis, / en tu divina belleza». 
4 2 van de camino: debe relacionarse este dato con la mención vestimentaria de más abajo 
a las plumas, adorno que formaba parte de los vestidos de camino, más llamativos que los 
de ciudad, en donde se usaban los trajes negros y sombreros sin adornos de plumas. Para 
detalles y reproducción de figurines con traje de camino ver El corral de comedias (varios 
autores), Madrid, Teatro Español, 1984, pp. 128-129, 184, donde se cita, por ejemplo, el 
texto de los capítulos de Reformación de 1623: «Prohibimos... a hombres y mujeres sin dis-
tinción alguna el uso de oro y plata en tela y guarnición dentro y fuera de casa, en todo y 
cualquier género de vestidos... aunque sean de camino». Los trajes de camino más llamati-
vos y adornados de plumas eran los de los soldados, únicos que se exceptuaban de las res-
tricciones vestimentarias; Gracián, Criticón, ed. Romera Navarro, Philadelphia, University 
of Pennsylvania Press, 1938,1, p. 205: «plumas y cintas de colores se las vedaron, sino a los 
soldados bisónos mientras van o vuelven de la campaña», con nota de Romera Navarro. 
43 diamante, tragarse el diamante: no solo por atragantarse y ahogarse, sino por la calidad 
venenosa del diamante ingerido. Morby aduce suficiente documentación sobre el motivo; al 
diamante, como a otras piedras preciosas (ver por ejemplo Pero Mexía, Silva de varia lección, 
IV, 2), se le atribuían ciertas virtudes: llevado encima protegía contra los hechizos y el vene-
no, pero tragado era él mismo veneno, como Lope vuelve a repetir en El guante de doña 
Blanca: «¿Y qué mayor desengaño / que ser en polvos veneno?» y otros textos que aduce 
Morby (no sirve el de ha dama boba, que solo se refiere a la dureza). 
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CEL. Dorotea se muere. 
TEO. ¡Ah niña! ¡Ah mis ojos! ¡Dorotea, Dorotea! ¿Cómo ha sido esta desgracia? 
CEL. N o lo será pequeña si se muere. ¡Oh más firme que Porcia 4 4 y con más no-
ble muerte!: que la de Roma se mató con brasas, y con diamantes ésta. 
ACTO II, ESCENA PRIMERA 
GERARDA. - D O N BELA. - LAURENCIO 
BEL. No digo yo lo prometido, pero todo el oro que el sol engendra 4 5 en las dos 
Indias 4 6 me parece poco, y aunque se añadieran los diamantes de la China, las 
perlas del mar del Sur y los rubíes de Ceilán 4 7 . Y a ti, discreta Gerarda, a cuyo 
entendimiento se debe esta vitoria, quiero servir por ahora con estos escudos. 
GER. El cielo te dé la vida que tus liberales manos merecen. N o sé qué se dicen de 
los indianos 4 8 . O tú eres excepción de la generalidad con que se habla en 
ellos 4 9 o por algún miserable quedaron con mal nombre, como los calabreses 
44 Porcia, más noble muerte: Porcia, matrona romana hija de Catón y esposa de Bruto, 
oyendo que su marido había muerto, se mató tragando unas brasas y quedó como modelo 
de fidelidad. En la misma Dorotea, p. 89: «vemos Artemisias para la memoria, Carmentas 
para las letras, Penélopes para la constancia, Leenas para los secretos, Porcias para las bra-
sas», además de pp. 146, 208; y otros pasajes lopianos: Rimas de Tomé Burguillos {Obras 
poéticas, ed. Blecua, Barcelona, Planeta, 1969), p. 1396; Dragontea, IV, p. 103...; Cervantes, 
Quijote, I, p. 34; etc. etc. Más noble muerte porque el diamante es más noble que las brasas. 
45 sol engendra el oro: se creía que el sol, efectivamente, engendraba el oro en el seno de 
las minas. Vélez de Guevara, El diablo cojuelo, ed. Arellano y Fernández, Madrid, Castalia, 
1988, p. 92: «nadie ha acertado a hacer el oro, si no es Dios y el Sol, con comisión particular 
suya». Para estas creencias ver Mircea Eliade, Herreros y alquimistas, Madrid, Alianza-Tau-
rus, 1974, cap. IV. 
4 6 dos Indias: las Indias Orientales y las Occidentales (América). 
47 diamantes de la China, perlas del mar del Sur, rubíes de Ceilán: lugares tópicos de don-
de venían estas riquezas. Morby aduce otros pasajes lopianos: «Del Sur, la China, Ceilán, / 
perlas, diamantes, rubíes» (Virtud, pobreza y mujer); «Va por rubís a Ceilán, / por jazmines a 
Valencia, / por diamantes a la China» (Mirad a quién alabáis)... a los que se podrían añadir 
muchos otros, de Lope (Obras poéticas, p. 1071: «rubíes de Ceilán y tirias granas») y de to-
dos los poetas auriseculares. 
4 8 no sé qué se dice de los indianos: los indianos tenían fama tópica de miserables y ava-
rientos. Lope, De cosario a cosario, ed. BAE, 41, p. 488: «Gran vicio de los indianos / el ha-
blar mucho y dar poco»; id., La villana de Getafe, ed. Diez Borque, Madrid, Orígenes, 1990, 
p. 183: «porque los recién venidos / de Indias tienen aquí / opinión de miserables». M. 
Herrero, Ideas de los españoles del Siglo XVII, Madrid, Gredos, 1966, pp. 314-319 recoge 
diversos textos y estudia el tópico; algunos de estos testimonios: « - ¡Indiano! / - ¿Y sois tan 
guardoso / como la fama los hace?» (Ruiz de Alarcón, La verdad sospechosa); «tenía sus 
puntos de indiano en lo guardoso» (Castillo Solórzano, La garduña de Sevilla); etc. 
4 9 se habla en ellos: para hablar en, ver nota supra a contemplar en. Lope, La Filomena, 
Obras poéticas, p. 777: «hablar en los poetas desdichados, / en las comedias y en sus versos 
tristes»; Dorotea, p. 131: «hablando en el Señor, no puedo contener las lágrimas». 
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nobles. Porque se dice que aquella tierra fue la patria del hombre más infa-
m e 5 0 . 
BEL. Laurencio. 
LA. Señor. 
BEL. Dale a Gerarda aquella tembladera 5 1 de plata para que haga chocolate, y 
una de las dos cajas. 
LA. ¡Qué presto dejarán en cueros a mi amo estas bellacas. ¿Mas que volvemos 
a las Indias en calzas y en jubón 5 2 como el hijo pródigo? Tome, madre 5 3 . 
GER. La tembladera tomo, las cajas guarda; que el chocolate que yo bebo, por acá 
se hace en San Martín y en Coca 5 4 . 
LA. Coca y M o n a 5 5 son dos lugares que caen juntos, como Manzanares y la 
50 aquella tierra fue patria del hombre más infame: se decía que Judas había nacido en 
Calabria. Cfr. Lope, Obras poéticas, p. 1544: «Si vendido por los tratos / de un infame cala-
brés, / los pies os claven ingratos, / aunque no guardéis los pies, / guardad, Niño, los zapa-
tos»; id., El caballero del Sagrario (C. Fernández Gómez, Vocabulario completo de Lope de 
Vega, Madrid, RAE, 1971): «Suspéndanse los parientes / del bellaco calabrés / que dio por 
treinta dineros / la vida del nuevo Abel». Quevedo, Sueños, p. 224: «no me acuerdo bien de 
dónde me dijo que era [Judas], si de Calabria, si de otra parte». 
51 tembladera: «vaso ancho de plata, oro u vidrio, de figura redonda, con dos asas a los 
lados y un pequeño asiento. Las hay de muchos tamaños, por hacerse regularmente de una 
hoja muy delgada, que parece que tiembla, por lo que se le dio este nombre» {Autoridades). 
Otros testimonios del vocablo en Vocabulario de Lope. 
52 en calzas y en jubón: «dejarle en calzas y en jubón: desnudarle la capa y el sayo» (Co-
varrubias): 'desnudos', porque la vieja rapaz los va a dejar en la ruina. La comparación con 
el hijo pródigo del Evangelio para significar la pobreza y la desnudez es tópica. 
53 madre: manera popular de llamar a las viejas; en ciertos contextos toma el sentido de 
'alcahueta', que no le anda muy lejos a esta Gerarda. Covarrubias: «las alcahuetas, para en-
gañar a las pobres mozas las llaman hijas [...] y las bobas, creyéndolo así, la llaman madre»; 
Quevedo, Entremés de la vieja Muñatones, en Obra poética, IV, ed. Blecua, Madrid, Castalia, 
1982, p. 58: « - ¿Es -alcahueta? - Ya pereció ese nombre, ni hay quien le oiga. No se llaman 
ya sino tías, madres, amigas»; Vélez, El diablo cojuelo, p. 66: «fiada en una madre que ella 
llamaba tía, liga donde había caído tanto pájaro forastero». 
54 el chocolate que yo tomo se hace en San Martín y en Coca: el indiano le ofrece chocola-
te, como manjar traído de Indias, pero la vieja prefiere el vino. Eran muy famosos los vinos 
de San Martín de Valdeiglesias y de Coca. Las menciones serían inumerables; me limito a 
unas pocas: Mateo Alemán, Guzmán de Alfarache, ed. F. Rico, Barcelona, Planeta, 1983, 
286: «cofrades de Baco, pilotos de Guadalcanal y Coca»; Quevedo, Poesía original, núms. 
627, w. 47-48: «Mira que tan afecta al santo eres / que a San Martín beber la sangre quie-
res»; 749, w. 89-92: «Sed a sed los españoles / aguardaremos al Cid, / que a pie bebemos a 
Toro / y a caballo a San Martín»; 873, w. 1-4: «Echando chispas de vino, / y con la sed bo-
rrascosa, / lanzando en ojos de Yepes / llamas del tinto de Coca»; ver, en fin, M. Herrero 
García, La vida española del siglo XVII. Las bebidas, Madrid, 1933, pp. 6-13 para el de San 
Martín y pp. 48-49 para el de Coca. 
55 Coca y Mona, lugares, Manzanares, La Membrilla: Manzanares y la Membrilla son dos 
lugares («rigurosamente se entiende por lugar la población pequeña que es menor que villa 
y más que aldea», Autoridades) muy cercanos: «si Membrilla y Manzanares / son dos tan 
juntos lugares / que no hay cien pasos en medio» (Lope, El galán de la Membrilla, cit. por 
Morby). Tan cerca están Coca (alusión al vino de Coca) y mona, palabra que significa 'borra-
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Membrilla. 
GER. ¡Qué delgada 5 6 es esta tembladera! 
BEL. No se repara en el peso, sino en la capacidad. 
GER. Ninguna cosa de plata perdió por el peso. 
BEL. Así es verdad; pero pon la voluntad dentro, y será pesada. 
GER. Dársela quiero a Dorotea. 
BEL. No, por Dios, Gerarda; que es destruirme. ¡Hola 5 7 , Laurencio! 
LA. Señor. 
BEL. Dame aquel búcaro 5 8 dorado que tiene el Cupido tirando al dios marino. 
LA. ¿No lo digo yo? Me quemen si no andan los conjuros. 
GER. Este picaro murmura; menester he contentarle. 
LA. Este es el búcaro. 
BEL. Toma y dale a Dorotea; que si pone en él los rubíes de la boca, le volverá 
diamante, digno de la ambrosía de los dioses. Y si quieres alegorizarle estas 
figuras, di que el Cupido es ella y yo el dios marino, pues vine por la mar a 
que me tirase las flechas de sus ojos. 
GER. ¡Qué discreción, qué gracia, qué aplicación tan linda! ¡Oh entendimiento, 
dulce parte del alma! Moriráse por ti Dorotea, que está desvanecida 5 9 de 
discreta, y no hay regalos que la enamoren como concetos, ni tesoros que la 
obliguen como estas aplicaciones. ¿Qué dicen estas letras? 
BEL. Omnia vincit amor60, que es un hemistiquio de un poeta latino. 
chera' (Estebanillo, II, p. 39; «Diéronme por cárcel una taberna, que era lo que la mona 
quería»). Lope: «¿No era mejor ir a Coca, / a San Martín y Alaejos, / a cazar monazos viejos 
/ y cueros hasta la boca?» (La desdichada Estefanía, Vocabulario de Lope). Hay otro juego, 
además, entre cocar 'hacer gestos como las monas' y mona. Covarrubias: «llamamos coco 
una postura del rostro, cual la tiene la mona cuando da a entender estar enojada, y hace un 
sonido en la garganta ko ko, de donde se tomó el nombre de coco y cocar». 
5 6 delgada: es delgada la tembladera por ser de hoja muy fina: ver arriba la definición. 
57 Hola: término usado para llamar a los criados en el Siglo de Oro («modo vulgar de 
hablar, usado para llamar a otro que es inferior», Autoridades). Lope, La villana de Getafe, 
ed. Diez Borque, p. 171: «Hola, escudero»; Tirso, Don Gil de las calzas verdes, ed. Arellano, 
Barcelona, PPU, 1988, pp. 212-213: «Doña Juana.- Hola. ¿Qué es eso?. Caramanchel.- Oye, 
hidalgo: / eso de hola, al que a la cola / como contera le siga / y a las doce solo diga: / "olla, 
olla" y no "hola, hola" /. Doña Juana.- Yo, que hola agora os llamo, / daros esotro podré»; 
Quevedo, Obras satíricas y festivas, ed. J . M. Salaverría, Madrid, Clásicos castellanos, 1965, 
núm. 56, p. 158: «cuando llamare a las criadas no diga: hola, Gómez, hola, Sánchez, sino 
unda, Gómez, unda, Sánchez». 
5 8 búcaro: «Género de vaso, de cierta tierra colorada que traen de Portugal» (Covarru-
bias): un tipo de vasija de barro para beber agua; Lope, Dorotea, p. 286: «si quieres agua, 
aquí tengo un búcaro de los que llaman de la Maya»; Quevedo, Buscón, ed. D. Ynduráin, 
Madrid, Cátedra, 1980, p. 216: «Entró Merlo Díaz, hecha la pretina una sarta de búcaros y 
vidros, los cuales, pidiendo de beber en los tornos de las monjas, había agarrado». 
59 desvanecida de discreta: 'soberbia y vanidosa por considerarse muy discreta'; «desvane-
cer, hacer vano; desvanecer a uno loándole demasiado y adulándole [...] desvanecido el flaco 
de cabeza o el necio, loco presumido o que da crédito a las lisonjas» (Covarrubias). Dorotea, 
p. 64: «y ella muy desvanecida de que se canten por el lugar, a vueltas de sus gracias, sus fla-
quezas», id., p. 71: «Estarás muy desvanecida con que te llama la divina Dorotea». 
6 0 Omnia vincit amor: el poeta latino es Virgilio, Bucólica X, 69: «Omnia vincit amor et 
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GER. ¡Jesús, don Bela! Concertados estáis los dos; que es muerta por hemisti-
quios. 
LA. Deben de ser en oro. ¡Oh taimada vieja! 
GER. Si tú tienes algo de poeta, ganarásle el alma. Porque como las mujeres son 
desvanecidas porque las alaben, esto hacen los versos con tanta bizarría, que 
las vuelven locas. 
BEL. Yo le diré tales hipérboles y energías 6 1 que no me igualen cuantos agora 
escriben en España. 
GER. Acabóse: si ella te oye eso de hipérboles y energías, como suele un niño ir 
los brazos abiertos a quien le regala, se irá a los tuyos; que en oyendo un vo-
cablo exquisito 6 2 , le escribe en un librillo de memoria 6 3 , y que venga o no 
venga, le encaja en cuanto habla. ¿Cómo dijiste esas dos voces? 
BEL. Hipérboles y energías. 
GER. Parecen frutas de las Indias, como plátanos y aguacates 6 4 . Ahora bien, voy a 
darle este búcaro, y a comprarle destos escudos algunas tocas; que como la 
moza es virtuosa y su madre miserable, ándase todo el año en cabello 6 5 , ¡y 
nos cedamus amori»; se hace frase proverbial; en Correas «El amor lo vence todo». 
61 energías: «energía. La fuerza que encierran en sí algunas palabras preñadas y dichas 
con cierto espíritu que nos publican lo que callan» (Covarrubias). Morby comenta la varian-
te enargia, «voz que entre los griegos suena lo mismo que evidencia o claridad» (Luzán), y 
cree imposible determinar en cuál de las dos pensaba Lope, que usa el vocablo energías en 
otros lugares de su Epistolario, cits. por Morby. Para mí es seguro que el sentido operante es 
el de energía y no enargia 'perspicuidad, claridad', ya que se ponderan las «hipérboles y 
energías», el lenguaje exaltado amoroso, en el contexto de palabras cultas y frases latinas 
(cita de Virgilio, hemistiquios, versos bizarros 'llamativos, brillantes'). 
62 exquisito: latinismo: «Término latino, vale extraordinario» (Covarrubias). 
f,i librillo de memoria: «el librito que se suele traer en la faltriquera, cuyas hojas están 
embetunadas y en blanco, y en él se incluye una pluma de metal, en cuya punta se injiere un 
pedazo agudo de piedra lápiz, con la cual se anota en el librito todo aquello que no se quie-
re fiar a la fragilidad de la memoria; y se borra después para que vuelvan a servir las hojas»; 
Quijote, I, 23: «y buscando más halló un libro de memoria ricamente guarnecido»; Lope, 
¡Ay, verdades, que en amor! (Vocabulario de Lope): « - Señora, escribe / el nombre para bus-
carle, / que me parece difícil / aunque la posada es fácil. - Libro tengo de memoria». 
6 4 plátanos y aguacates: palabras de fonética extraña, como las que acaba de mencionar. 
Estas frutas no se habían extendido todavía por Europa; Gerarda las menciona muy inge-
niosamente, porque está hablando con un indiano. 
65 tocas, en cabellos: nótese la inteligencia de la vieja, que prepara, al pedir las tocas, su 
descripción de los cabellos de Dorotea, motivo de valor erótico. Tocas: «adorno para cubrir 
la cabeza, que se forma de velillo u otra tela delgada» (Autoridades). En cabello: con los ca-
bellos sueltos, sin recoger en tocas, señal de doncellez, como recuerda Covarrubias: «Niña 
en cabello, la doncella, porque en muchas partes traen a las doncellas en cabello, sin toca, 
cofia o cobertura ninguna en la cabeza hasta que se casan» (Correas, p. 318: «La moza en 
cabello no la loes, compañero; dámela preñada o parida, dártela he conocida»). El motivo 
es tópico ya en el cancionero de tipo tradicional, donde los cabellos tienen un significado 
erótico muy intenso: gozar de los cabellos, noche de cabellos, etc. vienen a aludir al acto amo-
roso. Lope, Fuenteovejuna, ed. López Estrada, Madrid, Castalia, 1969, w. 1547-48: «Al val 
de Fuenteovejuna / la niña en cabello baja»; id., Lo que ha de ser, «Sale la niña en cabello / a 
coger flores de azahar» (cit. por J.M. Alín, El cancionero español de tipo tradicional, Madrid, 
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qué cabello! Cuando le peina y tiende, parece una Madalena en el desierto. 
Apenas le puedo coger con entrambas manos. 
BEL. No , Gerarda, eso no; guarda tus escudos y llévale estos doblones para que 
ella los compre. 
GER. ¡Olí generoso caballero! ¡Oh hidalgo pecho! Dame esas manos; que te las 
quiero comer a besos 6 6 . 
LA. Como eso le habéis de comer tú y la doncella. ¿Hay tan grande invención 
como la desta hechicera? 
GER. Compraréle de camino medias y zapatos. ¿Zapatos dije? Zapatillos, y aun 
no es bastante diminutivo. Si la vieses, no tiene tres puntos de p ie 6 7 , con ser 
la pantorrilla bizarra cosa; y esto efectivo, efectivo que no comprado 6 8 . 
LA. Los diablos tiene en el cuerpo esta hechicera. ¿Mas que le da más oro? 
BEL. N o compres las medias, Gerarda; que yo se las enviaré hoy, con pasama-
n o s 6 9 y tabí para un manteo. 
GER. Pues si vas a la puerta de Guadala jara 7 0 . . . 
Taurus, 1968, p. 195). En el texto de La Dorotea una expresión evoca el campo connotativo 
de la otra, aun cuando son distintas, como recuerda Blecua en su edición de la obra lopiana. 
6 6 comer a besos, comer, juego con el sentido de comer «metafóricamente se toma por gas-
tar, destruir y desbaratar. Úsase con especialidad hablando de la hacienda» (Autoridades). 
67 tres puntos de pie: el tamaño del pie se medía por puntos; cinco puntos era tamaño 
aceptable; tres puntos era un tamaño muy pequeño, cualidad considerada de gran atractivo. 
Ver Arco y Garay, La sociedad española en las obras dramáticas de Lope, Madrid, Escelicer, 
1941, p. 524. Lope, Burguillos, en Obras poéticas, p. 1342: «Pasó con cuatro puntos de san-
dalia, / ¡máteme Amor si medio punto excedo!»; id. «Una coluna de nieve / en tres puntos 
de un pie breve» (Los Tellos de Meneses, cit. por Morby); id. La noche de San }uan (ed. 
RAE, Nueva, VIII, p. 159): «Pues diga, amor, quien supiere / de Leonor la hermosura [...] 
con cuyo pie de tres puntos / cuantas han nacido mienten». Quevedo, Poesía original, núm. 
688, w. 37-38: «Seis puntos de zapatilla / pido, y diecisiete calzo», 
68 efectivo, que no comprado: efectivo es «verdadero, cierto» (Autoridades): la pantorrilla 
(que no es pequeña, como el pie, sino bien torneada), es auténtica, no postiza. Alude a la 
costumbre de rellenar las medias y calzas para hacer más gruesa la pantorrilla, práctica so-
bre todo de galanes lindos. Dorotea, p. 172, sobre calzas: « - Sí, pero hacen las piernas más 
gruesas. - Para quien las ha menester, no para esta niña, que no las compra ni se las debe al 
algodón, sino a la bizarra naturaleza». Ver J . Deleito y Piñuela, La mujer, la casa y la moda, 
Madrid, Espasa Calpe, 1966, pp. 205 y 218. 
6 9 pasamanos y tabí, manteo: pasamanos: «Un género de galón o trencilla de oro, plata, 
seda o lana, que se hace y sirve para guarnecer y adornar los vestidos y otras cosas» (Autori-
dades): Lope, Castigo sin venganza, ed. Carreño, Madrid, Cátedra, 1990, p. 102: «Una guar-
necida capa / con que se disfraza el cielo [...] las estrellas que dilata / son pasamanos de pla-
ta»; Dorotea, p. 71: «¿cuándo has visto sobre sayal pasamanos de oro?»; tabíes una tela de 
seda de gran riqueza: Lope, Obras poéticas, p. 1342: «más en holanda que en tabí de Italia»; 
Lope, La Circe, Obras poéticas, p. 1041: «Brilla el azul tabí y el encarnado»; id. p. 1170: 
«Tenía una almilla de tabí pajizo con trencillas de oro»; el manteo «cierta ropa [...] de baye-
ta o paño que traen las mujeres de la cintura abajo, ajustada y solapada por delante» (Auto-
ridades). Ver Dorotea, p. 152: «están sacando un manteo de tabí y unos pasamanos escarcha-
dos que no se los puso Cleopatra»; p. 172: «el manteo se compró hecho porque tú quisiste 
[...] de terciopelo labrado tiene tres guarniciones». 
7 0 puerta de Guadalajara: centro comercial importante en el Madrid barroco, sobre todo 
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LA. Mala jara que te pase. 
GER. . . .no se te olvide la pobre vieja; que traigo este monjil 7 1 más hecho andrajos 
que el sayo del hijo pródigo. 
LA. Ese será mi amo. 
BEL. Yo te sacaré monjil y manto. 
GER. ¿Mas que se te olvida algún manteo de frisa o de palmilla? Allí los hallarás 
colgados. N o es menester aguardar la lista de los sastres: "Daca para el 
anjeo" 7 2 . " N o hay harta seda" , y otras impertinencias y sacaliñas 7 3 . 
BEL. ¿De qué color eres amiga? 
GER. De todas 7 4 , príncipe; que cuando era moza, me inclinaba a verde 7 5 ; porque 
de sedas y platerías. En Santiago el Verde, BAE, 34, 208: «En esa Puerta, en efeto, / que lla-
man Guadalajara, / y llamó Guardalacara / un escudero discreto, / Lisardo y el novio están / 
sacando telas, tabíes, / terciopelos carmesíes, / pasamanos de Milán». Ver Morel Fatio, «La 
puerta de Guadalajara», Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo del Ayuntamiento de Ma-
drid, I, 1924, pp. 417-23, o M. Herrero, Madrid en el teatro, Madrid, CSIC, 1963, pp. 222-
223, que cita entre otros textos el de Salas Barbadillo (Entremés del Remendón y la Naturale-
za): «tiene tan grande estómago que se engulliría a una vuelta de ojos todos cuantos apara-
dores hay en la Platería y cuantas telas de sedas enriquecen las tiendas de los mercaderes de 
la Puerta de Guadalajara». La Dorotea, p. 369: «¡Dorotea contenta, sin venir de la puerta de 
Guadalajara con tabíes o joyas!». El juego con «jara» 'saeta' es evidente. Para este sentido de 
jara (Covarrubias: «una especie de saeta que se tira con la ballesta») comp. Lope, «Apresta 
una jara en la ballesta» (El cordobés valeroso, Pedro Carbonero, Vocabulario de Lope): 
71 monjil: «se llama por semejanza el traje de lana que usa la mujer que trae luto» (Auto-
ridades). Es atavío de viudas, dueñas y viejas, y signo a menudo de hipocresía. Dorotea, p. 
172: «Ya te llevaron a tu casa, para monjil añascóte»; Lope: «una mujer / destas que cuen-
tan por habas / los sucesos por venir, / negro monjil, tocas blancas» (La noche de San Juan, 
ed. RAE, Nueva, VIII, p. 134). 
72 frisa, palmilla, daca para el anjeo: todo el pasaje 'a ver si no se te olvida regalarme un 
manteo de frisa o de palmilla; me basta con uno de los hechos, no hace falta encargarlo a un 
sastre, que siempre pide para la tela de anjeo, se queja de que no le llega la seda y otras de-
moras y rapiñas'. Frisa: tela de lana burda; la palmilla «una suerte de paño que particular-
mente se labra en Cuenca» (Covarrubias). Lope, Peribáñez, ed. T. Ferrer, Barcelona, Plane-
ta, 1990, w. 1570-74: «El comendador de Ocaña / servirá dama de estima, / no con sayuelo 
de grana / ni con saya de palmilla». Anjeo: «Tela de estopa o lino basto que se trae de Fran-
cia o de Flandes» (Covarrubias). Daca es contracción de «dame acá»: «cada loco con su te-
ma: / tu "dacas" y yo "no tengo"» (Quevedo, Poesía orginal, 686, w. 39-40). 
73 sacaliñas: 'lo que se saca abusivamente de alguien que no está obligado a darlo' (Auto-
ridades); connotaciones de rapiña. Las críticas a los sastres son frecuentes en el Siglo de 
Oro. Baste remitir a los Sueños de Quevedo para reunir todos los motivos satíricos pertinen-
tes pp. 102, 335 («¿A quién no matarán las mentiras y largas de los sastres, y hurtos?»), etc., 
con otros testimonios que recojo en mis notas. Ver M. Chevalier, Tipos cómicos y folklore, 
Madrid, Edi-6, 1982, pp. 96-106 para el tipo. 
74 de todas: color, femenino, como es usual; Dorotea, p. 171: «No me dijo la color Gerar-
da que priva más con vuestro gusto»; 173: «La color me adivinaste». 
75 verde: connotaciones de lozanía y eróticas: «atrevido color para las damas» se dice del 
verde en La Circe, Obras poéticas, p. 1042. Cfr. verde, verdores en Poesía erótica. El refrán 
aparece con diversas variantes en los repertorios de Núñez («La que se viste de verde, en su 
hermosura se atreve» (ed. Morby, 456), y Correas, p. 261 con idéntica formulación. 
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quien se viste de verde, a su rostro se atreve. Pero ya, ¡mal pecado ! 7 6 , no hay 
color para mí como el abrigo, y más cuando veo que se aderezan los tejados, 
que es la mayor señal del invierno. Y espantóme de los poetas, que cuando 
le pintan, diciendo que ya braman los aires, las fuentes se quejan, las aves 
hacen defensa a los futuros hielos, no hayan dicho: "Ya se aderezan los teja-
dos y se limpian los braseros". 
LA. ¡Oh vieja futura 7 7 ! ¡Qué de parola mete! 
BEL. Tendrás manteo, Gerarda, que será el tejado de tu invierno. 
[...] 
ACTO II, ESCENA CUARTA 
GERARDA. - DOROTEA. - CELIA 
GER. Dorotea, Dorotea, mientras eres niña, toma como vieja; que cuando seas 
vieja, no te darán como a niña. Deja de pensar en tus locuras, piensa en tu 
manteo; que ya me parece que te veo con él tan resplandeciente como esta-
ba armado el señor don Juan de Austria en la batalla naval 7 8 entre aquellos 
capitanazos honradores de su nación. 
CEL. Extraña es esta vieja. Mira a los despropósitos que salta. 
GER. Entonces sí que se buscaban las espadas de filos negros 7 9 para robustas ma-
7 6 mal pecado: es frase hecha que recoge Correas, p. 88: «Dícese ordinariamente por vía 
de consuelo y preámbulo». Otra forma más amplia: «Mal pecado, perdida es la lejía en la 
cabeza del asno». 
77 futura, parola: por los «futuros hielos» que acaba de decir, cultismo que suena extrava-
gante en boca de la vieja. No sabría decir si hay intenciones maliciosas paronomásticas y 
obscenas con futuere. Varóla: 'charla, palabrería', peyorativo. Dorotea, p. 69: «aprovechada 
está de parola». 
7 8 batalla naval: por antonomasia, la de Lepanto. 
7 9 espadas de filos negros, moldes para cabellos: contrapone el ejercicio de las armas a los 
afeminamientos del lindo. Espadas de filos negros o espadas negras eran las de esgrima, de 
hierro, sin corte ni punta (embotada por un botón), que servían para los juegos de esgrima y 
adiestramiento, a diferencia de las espadas blancas, las normales, de lucha. Morby no en-
cuentra el sentido de la expresión. Ver el Quijote, II, 19: «el otro no traía otra cosa que dos 
espadas negras, de esgrima, nuevas y con sus zapatillas»; Lope: «Muestra las espadas ne-
gras» (Dorotea, Vocabulario de Lope), «Aquí espadas negras luego / o naipe eran su juego» 
(El bobo del colegio, Vocabulario de Lope); «Salen César y Demetrio con dos espadas negras 
a jugar» (El gran Duque de Moscovia, Vocabulario de Lope). Obras poéticas, p. 49: «Que otras 
veces amé, negar no puedo, / pero entonces Amor tomó conmigo / la espada negra, como 
diestro amigo». Los moldes para cabellos aluden a la moda de rizarse y ondularse el pelo los 
galanes. Morby y Blecua aportan suficientes textos de Lope en que critica esta costumbre; 
Dorotea, p. 113: «tómense nuestros aliños, nuestros rizos, nuestros moldes y nuestros 
espejos»; Prólogo a la Parte XI de Comedias de Lope: «En este siglo he visto vivir muchos 
de fingir cabellos, de teñir barbas, de hacer pantorrillas, de rizar aladares con moldes»; y en 
una carta del 5 de noviembre de 1627: «enfado han dado a muchos doctos nobles y hom-
bres de severidad española estos melindres, donde mejor se usaran las armas [...] que ha lie-
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nos, y no moldes vergonzosos para cabellos viles. 
DOR. N o emiendes el mundo, madre, que te harás malquista; que a los españoles 
no los afemina el traje, que el valor de las almas siempre es uno. Pero dime, 
¿hallástete tú en la batalla naval? 
GER. N o lo digáis a nadie. Allá fuimos tres amigas por nuestro gusto. 
CEL. ¿En coche o por el a i re? 8 0 
GER. Malicias nunca faltan. 
CEL. Pues ¿cómo fuiste? 
GER. Unos capitanes nos llevaron entonces. 
CEL. ¿Con pies de ga l lo? 8 1 
GER. ¿Qué dices de gallo, Celia? 
CEL. Que debías de ser pol la 8 2 , cuando te llevaba el gallo. 
GER. Y ¡qué tal polla! N o había en Italia española de más lindo brío. 
CEL. ¿Y desde dónde viste la batalla? ¿Qué ventana alquilaste? O andarías como 
Santelmo 8 3 , de gavia en gavia. 
GER. Ese Santelmo es una estrellica como un diamante. 
CEL. Tú, Gerarda, bien conocerías entonces al Uchalí y a Barbarroja 8 4 . 
gado, en este lugar particularmente, la insolencia a usar los hombres moldes, rizos, aguas, 
aceites, labores para el cabello que no los pensó Mesalina» (cit. Morby). 
80 coche o por el aire: insinúa que es bruja, porque las brujas van por el aire. 
81 pies de gallo: los pies de gallo (o de cabra) caracterizan al diablo; baste remitir al cono-
cido texto de El caballero de Olmedo, w. 1936-39: «que sabrá que el oro precio / y que los 
años desamo, / porque se lo ha de decir / el de las patas de gallo». Otros de Las famosas 
asturianas, La noche toledana, La devoción del Rosario, los localiza Morby. 
82 polla: «muchacha o moza de poca edad y de buen parecer» (Autoridades); juego diló-
gico ingenioso con gallo. 
83 ventana alquilaste, Santelmo, de gavia en gavia: ventana: para ver los espectáculos co-
mo las fiestas de toros y cañas, se alquilaban ventanas y balcones de las casas aledañas; Doro-
tea, p. 66: «un caballero [...] la vio en los toros la fiesta pasada, que estaba en un balcón veci-
no al suyo»; Quevedo, Obras satíricas y festivas, Clásicos castellanos, núm. 56, pp. 77-78: 
«¿Ventanicas para ver toros y cañas, mi vida? ¿ Qué más toros y cañas que vernos a ti pedir y 
a mí negar? [...] Yo, por mí, bien te alquilara dos altos, mas mi dinero es el diablo [...] haz 
cuenta que los has visto, y verás que tarde nos pasamos, tú sin ventana y yo con dineros». 
Santelmo: fenómeno luminoso, pequeñas fosforescencias que aparecen en lo alto de los más-
tiles al final de la tempestad («es una llama pequeña que en tiempo de tempestades suele 
aparecer en los remates de las torres y edificios y en las entenas de los navios», Autoridades). 
En muchos textos áureos sirve para aludir a la tardanza de alguien, que aparece después de 
la tempestad, como San Telmo en la gavia ('la especie de cesto que se pone en lo alto de los 
mástiles para que el grumete vigile el horizonte'): en este pasaje de la Dorotea alude simple-
mente a la posición elevada, propia de una bruja voladora, como en Amar sin saber a quién, 
ed. Bravo Villasante, Salamanca, Anaya, 1967, w. 290-91: «apeado de una muía / como San 
Telmo en la gavia»; probablemente la expresión «de gavia en gavia» evoca por cercanía foné-
tica «de viga en viga», frase que «suelen aplicar a las brujas, que según algunos toman varias 
formas de aves nocturnas, gatos y otros animales» (Covarrubias); Mira de Amescua, La fénix 
de Salamanca, ed. Valbuena, Clásicos castellanos, 1973, w. 2307-14: «Jaramillo, este tu amo, 
/ debe de ser hechicero [...] porque aquellos embelecos, / y aquestas transformaciones, / 
¿quién las hace sino aquellos / que andan de viga en viga / y vuelan de techo en techo?». 
84 Uchalí, Barbarroja: dos famosos corsarios, abundantemente documentados en la épo-
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GER. ¿Burlaste, Celia? Déjate de preguntas y mira quién llama; que parece galán 
en lo temeroso con que bate la puerta. 
CEL. ¡ Ay Dios, señora! El señor don Bela. 
DOR. ¿El indiano? 
CEL. El mismo. 
DOR. Pues ¿quién le ha dado esa licencia: Di que no estoy en casa. 
GER. ¡ Ay, niña, qué término 8 5 tan cruel para un caballero de tales prendas! 
DOR. Esta visita tú la trazaste, Gerarda. 
GER. ¿Qué preguntas? ¿Si trae el manteo? Y ¡cómo! ¡Hombre es de los que se 
descuidan! 
DOR. N o digo sino que estáis concertados. 
GER. ¿Si son los pasamanos escarchados 8 6 ? Y ¡cómo si lo son! Un dedo de alto 8 7 
tienen de oro. 
DOR. Que no te digo eso. 
GER. ¡Ay, hija, que con la edad estoy destos oídos perdida! Anoche me puse en 
ellos un unto de conejo 8 8 . 
CEL. Bien oye cuando le dan algo. 
GER. Mira, Celia, ya estoy como los perros, que cuando ven alargar la mano se lle-
gan, y cuando la ven alzar se apartan, porque conocen que lo uno es pan y 
lo otro es palo. Pero no tengas, mis o jo s 8 9 , en la calle descortésmente a 
quien ya llegó a tu puerta; que no te ha de comer este caballero a la primera 
visita. 
ca. Uchalí era un renegado calabrés, del que da noticias Cervantes en el Quijote, I, 40: «mu-
rió mi amo el Uchalí, al cual llamaban Uchalí Fartax, que quiere decir en lengua turquesca, 
el renegado tinoso, porque lo era [...] esclavo del Gran Señor catorce años, y a más de los 
treinta y cuatro de su edad renegó [...] y fue tanto su valor que [...] vino a ser rey de Argel y 
después a ser general de la mar [...] Era calabrés de nación y moralmente fue hombre de 
bien»; Barbarroja: el menor de los dos Barbarrojas famosos, este Khair ben Eddin Barba-
rroja fue uno de los peores enemigos de los cristianos, y en tiempos de Carlos V hizo estra-
gos en las costas levantinas. También se menciona en el Quijote: «el Uchalí se recogió a 
Modón [...] En este viaje se tomó la galera que se llamaba La Presa, de quien era capitán un 
hijo de aquel famoso corsario Barbarroja». Lope, Obras poéticas, pp. 1110, 1176, 1374, 
1380,1457 para nuevas menciones. 
85 término: «Vale también forma o modo de portarse u hablar en el trato común» {Auto-
ridades). Quevedo, Poesía original, núm. 640, w. 182-83: «Pero quiero mostrar de tu locura 
/ el trato infame, el término enemigo». 
8 6 pasamanos escarchados: ver supra para pasamanos y algún testimonio de estos voca-
blos; escarchado: «Cierta labor de oro o plata sobrepuesta en la tela» (Autoridades). Lope, El 
leal criado (Vocabulario de Lope): «Ah, señora Serafina, / sabed que traído han / ricos cortes 
de Milán / de tela escarchada y fina». 
87 un dedo de alto tienen de oro: 'el escarchado de oro es espeso, muy rico, de un dedo 
de alto'; puede que aluda a una acepción específica de alto, como se llamaba a cada uno de 
los órdenes del bordado en una tela, y se empleaba en la expresión «de tres altos» (tejidos 
con tres niveles: fondo, labor y adorno sobre la labor, 'escarchado'). 
88 unto de conejo: ver el texto de Plinio en la traducción de Jerónimo Huerta, cit. Morby: 
«El unto de conejo mitiga el dolor de los oídos y el agua distilada de los gazapillos quita la 
sordez y el zumbido que suele sentirse en ellos». 
8 9 mis ojos: expresión de cariño. 
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ACTO II, ESCENA SEXTA 
GERARDA. - CELIA - DOROTEA 
GER. ¡Cuál está el tocinillo 9 0 ! Dame a beber, Celia, que te descuidas de mí. Y a fe 
que no me lo debes; que cuando estás haciendo tu labor, olvidada de mí, 
estoy yo estudiando los nominativos 9 1 de tu casamiento; y la noche de San 
Juan vi grandes cosas en un orinal de vidro 9 2 . Y a fe que quien pasó a tales 
horas, que no venía a burlar. Toribio dijo: "Montañés será tu mar ido" 9 3 . 
9 0 tocinillo: se usaba como acompañamiento del vino; Gaspar Lucas Hidalgo, Diálogos 
de apacible entretenimiento, BAE, 36, p. 311 escribe: «el vino y el tocino son tan correlativos 
y parientes que no sabe andar el uno sin el otro; porque apenas pondréis un bocado de toci-
no en el paladar, cuando luego se pregunta por el jarro y le da gritos». 
91 nominativos: «Por extensión se toma por los rudimentos o principios de cualquier fa-
cultad o arte» (Autoridades), con este testimonio de Dorotea. Los juegos de palabras y alu-
siones con los casos latinos constituyen un sistema en el lenguaje ingenioso del Siglo de 
Oro, que ha estudiado M. Chevalier en «Una declinación equívoca», en Homenaje a H. Fla-
sche, Stuttugart, Franz Steiner, 1991, pp. 460-464, adonde remito para la documentación al 
respecto. 
92 noche de San Juan, orinal de vidro: la noche de San Juan se hacían conjuros y oracio-
nes, y se adivinaba en vasijas de agua (y orinales, como en el texto) el porvenir, sobre todo el 
porvenir amoroso de las muchachas; otra superstición era la de que el primer nombre que 
se oía al ponerse a la escucha era el nombre del futuro marido. Sobre el folklore de San 
Juan ver Deleito, También se divierte el pueblo, Madrid, Espasa Calpe, 1954, pp. 53-64. So-
bre los conjuros y adivinaciones: «Las muchachas [...] tienen también buen cuidado de po-
ner al sereno, la víspera de San Juan, a las doce en punto, un vaso con agua en el cual dejan 
caer la clara y la yema de un huevo. A la mañana siguiente [...] observan la forma que ha to-
mado el contenido, porque es la de la herramienta o de algo que indica el oficio que ha de 
tener su futuro esposo» (J. Rodríguez López, cit. Morby). Cita también un pasaje muy ilus-
trativo de Lope, en Lo cierto por lo dudoso: «Que una de estas que sé yo, / un orinal me pi-
dió / donde ha de echar cierto huevo / luego que las doce den / y allí ha de ver grandes co-
sas». Vidro es forma corriente en el Siglo de Oro (de vitrum 'vidrio'; vidrio viene de vitreum 
'objeto de vidrio', en principio adjetivo). 
9 3 Enmienda de texto: propongo la siguiente disposición: «Y a fe que quien pasó a tales 
horas que no venía a burlar: "Toribio", dijo: montañés será tu marido». La interpretación 
de Morby desvía el sentido del texto al partir de Toribio 'diablo', que es significado posible, 
pero no en el contexto. Las muchachas salían a escuchar y el primer nombre que oían era el 
del futuro marido. En la escucha que Gerarda hace en favor de Celia, según dice, el nombre 
que pronunció uno que pasaba al azar fue el de «Toribio»: Toribio es el nombre del tal ma-
rido de Celia; y como Toribio es nombre de montañés, por eso lo aplica Gerarda. Hay un 
chiste, porque la calidad de montañés (oriundo de la Montaña asturiana y cántabra, donde 
no llegó la invasión mora) significaba 'hidalguía, nobleza', pero el nombre de Toribio es 
muy vulgar y remite a la clase de los montañeses vulgares, o sea de los llamados coritos, 
aguadores asturianos. De ahí la respuesta de Celia, preocupada. Sobre Toribio cfr. el En-
tremés de la Vieja Muñatones de Quevedo, Obra poética, ed. Blecua, cit. IV, p. 61: « - ¿Eso 
había de gastar un hombre como yo, que se llama don Toribio? - Con licencia del don, por 
lo Toribio puede vuesa merced ser pregonero o aguador»; Toribio Cuadradillos se llama el 
montañés protagonista figurón de la comedia de Calderón El agua mansa. Ver Lanot, «Para 
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CEL. ¿Cosa que sea destos que venden a g u a ? 9 4 
GER. ¿Pues qué querías? ¿Que tuviese solar, pendón y caldera? 9 5 Dame de beber, 
que me ahogo. 
CEL. ¿Tan presto, tía? 
GER. ¿Esto es presto? Bueno, por mi salud. Esto y nada lleváoslo en la halda%. 
TEO. Come desa gallina, muchacha. 
DOR. N o puedo más, señora; que cocida me hace asco. 
GER. Come, Dorotea; que cara sin dientes hace a los muertos vivientes91. 
DOR. ¿Y quién es la cara sin dientes? 
GER. Las gallinas, hija, que crían linda carne 9 8 . 
CEL. Cuando la vieja anda por refranes, buena está su alma. 
TEO. T ú me agradas, Gerarda, que hablas y comes. 
GER. Ese niño me alaba, que come y mama". 
CEL. Otro refrán cito. ¡Qué colorada está la Madre! Parece madroño 1 0 0 , y la nariz 
zanahoria. 
una sociología del figurón», en Risa y sociedad en el teatro español del Siglo de Oro, Paris, 
CNRS, 1980, p. 135: «el nombre de Toribio evocaba a la vez a los montañeses, a los oficios 
más bajos de la capital y al mismísimo diablo». 
94 cosa que sea destos que venden agua: el oficio de aguador era de los más despreciables 
en el Siglo de Oro; lo ejercían moriscos, y después de la expulsión, abundaban los aguado-
res asturianos o coritos. Para la consideración del oficio de aguador cfr. Lazarillo de Tormes, 
ed. E Rico, Madrid, Cátedra, 1987, p. 126, con la nota de Rico, y el texto de la Vieja Muña-
tones cit. 
95 solar, pendón y caldera: solar es «el suelo de la casa antigua de donde decienden los 
hombres nobles [...] Hubo un privilegio antiguo que los reyes daban a los señores, que era 
traer caldera y pendón, que era la divisa suya, adonde se acogía su mesnada. Traía caldera, 
conviene a saber, cocina para su servicio» (Covarrubias); «la hermosura ¿es pilar de iglesia o 
solar de la Montaña, que se resiste al tiempo?» (Dorotea, p. 65). 
9 6 Esto y nada lleváoslo en la halda: en el repertorio de Núñez, y Correas, p. 214: «Esto y 
nada, todo es nada. Dícese de las cosas que no bastan» (Morby). 
97 cara sin dientes hace a los muertos vivientes: también documentado en Núñez y Cor-
reas (Morby). Recuérdese que la gallina era comida de enfermos, sobre todo administrada 
en pistos (caldo de la gallina machacada, incorporada la sustancia: ver pisto en Autoridades). 
98 crían linda carne: de quien las come. 
99 ese niño me alaba, que come y mama: documentado en Núñez, Correas, Mal Lara 
(Morby). 
mcolorada, madroño, zanahoria: alusiones al color de la borrachera; madroño: tiene fru-
to de color rojo, y según Autoridades, por semejanza madroño es también «el color encendi-
do en cualquiera cosa». 

